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    ______




    Ahí estoy yo, delante del armario, dedicando tiempo a pensar qué ponerme. YO. De verdad que no puedo creerme que me haya convencido para que me vista como una chica. A mí me pirra la ropa cómoda: unas mallas, una camiseta, unas deportivas y ya estoy lista. Pero no, mi «querido» amigo había insistido (más bien exigido) que por una vez en la vida luchase contra mis instintos naturales y me comportase como el ser femenino que era. Y como se trata de una ocasión especial, decidí acceder a sus deseos.




    El problema es que no es tan fácil, ya que tengo pocas cosas de chica. Después de tanto pensarlo, al final opto por unos vaqueros blancos ceñidos con algunos rotos, una camiseta azul con la parte delantera y las mangas largas de encaje que me compré hacía un año y pico en un arranque impulsivo porque fue amor a primera vista, y unas zapatillas monas para los pies. Me hago una trenza de lado y me pongo unos pendientes azules que hagan juego y ya estoy lista. Eso sin olvidar las uñas, que son del mismo tono de azul que la camiseta pero brillantes.




    —Ya me marcho —me despido de mi madre con un beso en la mejilla.




    —Que te diviertas, corazón.




    Una vez me aseguro de que llevo todo me voy. Cojo el metro para ir a Sol, donde he quedado con mi amigo.




    Álvaro ha estudiado Farmacia y para celebrar que ha encontrado trabajo de lo suyo decidimos cenar fuera y luego ir de fiesta. La parte del comer me parece estupendo, es con lo otro con lo que tengo problemas; nunca me ha gustado ir de fiesta, ni de adolescente, pero por él lo haría.




    Vamos a cenar a un bar cercano y pedimos varias raciones de tapas.




    —¡No me lo puedo creer! ¡Mis plegarias han sido escuchadas! —exclama Álvaro en cuanto nos quitamos los abrigos—. ¡Es un milagro!




    Pongo los ojos en blanco.




    —Estás guapísima —dice más serio—. Por cierto..., ¿te has teñido el pelo?




    Asiento.




    Esa misma mañana he ido a teñirme las puntas de azul, como unas californianas.




    Por si no se ha notado, sí, me encanta el azul.




    —¿Qué te parece?




    —Que tengo que verlo en condiciones. Anda, deshazte de la trenza —dice mi amigo.




    Bufo, pero le hago caso.




    —Estás cañón —me guiña un ojo—. Y además te has pintado las uñas a juego —añade cogiéndome la mano—. Para que luego digas que no sabes ser chica.




    Pongo los ojos en blanco.




    —Sólo me he pintado las uñas, sabes que eso me encanta, y más si voy toda de azul. Y es una ocasión especial, no te acostumbres.




    Él niega con la cabeza, exasperado.




    —Y ni se te ocurra hacerte otra vez la trenza —me advierte.




    Abro los ojos como platos.




    —¿Cómo sabías...?




    —Porque te conozco —me corta—. Tienes que lucir esa melenaza que tienes y ese look. Bastante malo es ya que no te hayas maquillado.




    Resoplo.




    No, no lo he hecho por la simple razón de que no me siento cómoda. Ya he explotado lo suficiente mi feminidad. Lo único que tengo de chica, por así decirlo, es que me encanta pintarme las uñas, de cualquier color y cuanto más chillón mejor, que se note.




    ¿Y por qué me recojo el pelo? Simple: porque mi melena castaña es abundante y larga (me llega hasta la mitad de la espalda), y me agobia un poco si no la tengo apartada de la cara; y además parezco el león de la Metro si lo llevo suelto.




    —Anda, vamos a brindar: por Álvaro, quien va a conseguirme drogas gratis —bromeo alzando mi Coca-Cola para brindar.




    Ríe y alza su cerveza para chocarla conmigo.




    —Espero que te vaya muy bien, aunque te voy a echar mucho de menos. Y a tus cotilleos, que ya no me voy a enterar de nada.




    —Pues ve a trabajar más a menudo y te enteras.




    Le había conocido en mi trabajo, en el que yo llevo ya tres años y él dos. Estoy en el Call Center de una conocida cadena de pizzerías y de veintipico personas que somos, Álvaro es el único que me cae realmente bien. Mi trabajo consiste solamente en atender el teléfono y hacer el pedido de los clientes. Fácil. Cómodo. Sentada. Con aire acondicionado. Mi jornada laboral no llega ni a media, trabajo treinta cinco horas al mes, así que voy más bien poco: tres, cuatro días a la semana.




    Nada más terminar de cenar nos vamos a un pub de Chueca. Esta es la parte que no me gusta: va a obligarme a bailar y no tengo ninguna coordinación ni ninguna gracia.




    Por fortuna hay muy buen ambiente, y aunque al principio estoy reacia, en cuanto empieza a sonar el Can’t stop the feeling de Justin Timberlake me animo y empiezo a bailar sin ninguna vergüenza junto a mi amigo. No bailamos como expertos, para nada; hacemos movimientos raros y ponemos muecas y morritos. Esta canción en particular nos gusta a los dos y mientras bailamos juntos también cantamos.




    Después de bailar esa y Me voy enamorando, de Chino y Nacho, yo ya no puedo más, estoy ahogada, así que vamos a la barra a pedir nuestras consumiciones y vamos a sentarnos en unas mesas alejadas donde el ambiente es más tranquilo a descansar un poco.




    —¿Estás bien? —me pregunta, preocupado.




    Ahora podemos hablar sin tener que estar gritando, todo un alivio.




    Asiento y bebo un poco antes de responder.




    —Sí —digo con la voz un poco entrecortada. Trago saliva—, sólo necesito... descansar... Tú puedes... seguir bailando...




    —¿Tú eres tonta o qué? —espeta—. Me quedo aquí contigo. A mí también me viene bien descansar.




    —Ah, claro... Me había... olvidado... de lo viejo... que eres..., perdóname.. —me burlo. Guau, ¡qué de pausas hago! Sí que estoy cansada, sí.




    Me fulmina con la mirada y yo le saco la lengua.




    —Es increíble que el que te estés ahogando no te suponga un impedimento para que te metas conmigo.




    Me encojo de hombros.




    —Es... un don... natural...




    Niega con la cabeza, divertido.




    —Anda, calla y aprende a respirar, que ya va siendo hora.




    Lo que le saco esta vez es el dedo corazón, haciéndole reír.




    Después de eso estamos cantando las canciones que suenan de fondo (bueno, yo simplemente moviendo los labios hasta que me recupero del todo) y, aunque sentados, movemos la cabeza y el cuerpo y nos inventamos nuestras propias coreografías.




    —Oye, Sara, en la barra, justo detrás de ti, hay un tío buenísimo que no te quita el ojo de encima. Mira con disi.. —pero ya es tarde; el disimulo no es lo mío, así que he girado la cabeza hacia la dirección que me indicaba—. Mierda —masculla.




    Veo a un morenazo con una mirada seductora mojabragas total.




    Me vuelvo hacia mi amigo.




    —Está mirándote a ti, claramente.




    —¿Por qué?




    —Porque es un bar gay y tú eres gay —digo en tono obvio.




    —Tú eres hetero y sin embargo estás aquí.




    Tocuhé.




    Le miro con los ojos entrecerrados, fulminándolo.




    —Bueno, pues te habrás confundido y estará mirando a otra persona.




    Alza las cejas, interrogante y expectante y... ¿divertido?




    Suspiro. No puedo creerme que tenga que explicar algo tan obvio.




    —No va a estar mirando a un ser pálido como yo, así que o mira a otra persona o es gay —concluyo con un encogimiento de hombros.




    Todo pasa muy deprisa: Álvaro se muerde el labio y mira algo a mi espalda y al milisegundo siguiente oigo:




    —Ni lo uno ni lo otro, Pitufina —dice una voz ronca, muy masculina y con un acento precioso en mi oído.




    Pego un brinco, asustada, y me doy la vuelta. Ante mí tengo al morenazo y su mirada me impacta. Debido a la luz (o la falta de ella, más bien) no veo el color exacto de sus ojos que ahora brillan divertidos, pero instintivamente sé que son altamente peligrosos y que traen problemas a cualquiera que caiga bajo su influjo.




    El hombre, que había estado agachado, vuelve a su altura.




    —Te estaba mirando a ti —me aclara.




    Uff, su voz... ¡Y qué acento! Es tan sexy... Y yo no sé qué decir, me he quedado muda y paralizada. Y a él parece divertirle mucho.




    —He venido con mi amigo, para animarle —continúa explicándome señalando con la cabeza a un chico a su lado.




    —Yo soy Álvaro.




    A mi amigo le falta tiempo para levantarse y acercarse a darle dos besos.




    El amigo se queda un poco cortado, pero al final le lanza una tímida sonrisa.




    —Yo soy Rodrigo.




    Álvaro es directo, arrasa, y cuando le gusta algo va a por ello; en este caso es Rodrigo y lamentablemente no tiene ninguna escapatoria. No es sólo que sea guapo, con su pelo negro y unos hipnotizantes ojos verdes, sino que tiene una labia y un encanto irresistibles.




    —Rodrigo... —repite saboreándolo; incluso se lame los labios—. Es un nombre muy bonito. ¿Te apetece bailar?




    Y así yo paso a un segundo plano. Es lo que tiene no tener pene.




    Este mira a su amigo moreno como pidiéndole consejo.




    —Adelante. Diviértete —le anima.




    Asiente y los dos se alejan.




    El moreno vuelve a clavar sus ojos en los míos. Extiende la mano delante de mí y cuando le miro confundida, señala con la cabeza hacia la pista de baile, invitándome a bailar.




    Me aclaro la garganta, que después de estar tanto tiempo sin decir nada y con la boca abierta la tengo seca, y respondo:




    —En realidad yo debería irme ya... —digo levantándome—. Mañana tengo un día ajetreado. Adiós.




    Huyo como alma que lleva el diablo, pero no he caminado ni dos pasos en la calle cuando el hombre me coge del brazo suavemente, reteniéndome. Pero no sólo eso, no: ¡pues no va el tío y me pega a su cuerpo! Noto sus músculos y encima huele tan bien...




    —No muerdo. —Una sonrisa pícara aparece en su rostro, y ahora que le oigo con total claridad, sin ningún ruido que la contamine, me doy cuenta de que su voz es más seductora de lo que pensaba y, por lo tanto, más peligrosa—. A menos que quieras —me susurra al oído, poniéndome la piel de gallina.




    Frunzo el ceño, molesta. ¡Será chulo!




    —No, no quiero. —Me suelto de su agarre—. Adiós.




    No he dado dos pasos cuando vuelve a sujetarme, esta vez un poco más firme, y me da la vuelta.




    —Oye, espera. Era broma. Lo siento. Sólo quiero bailar contigo.




    Me quedo un rato mirándole, intentando adivinar sus intenciones, pero parece sincero. Me relajo un poco.




    —No sé bailar.




    —Yo tampoco —sonríe ampliamente, una sonrisa hecha para derretir al personal.




    Le devuelvo una pequeña.




    —No puedo, de verdad. Lo siento.




    Muevo mi brazo para deshacerme del agarre y me suelta, dejándome marchar.




    Me largo sin mirar atrás.




    El metro está cerrado, así que me toca coger un búho para ir a mi barrio, Carabanchel Bajo (no es el de Manolito Gafotas, él vive en el Alto), y mientras espero a que llegue escribo a Álvaro para decirle que me voy a casa y que se divierta. Me llama.




    —¿Ha pasado algo? —pregunta cuando descuelgo.




    Se oye el sonido de la música amortiguado. Supongo que habrá ido al baño para hablar bien.




    —No, es sólo que mañana trabajo y necesito descansar, ya sabes...




    Hay un silencio de unos segundos que se me hacen eternos.




    —¿Te encuentras mal? ¿Por qué no me lo has dicho? ¡Me habría ido contigo! —lo dice todo deprisa, sin dejarme contestar.




    Suspiro.




    —Estoy bien, de verdad, y como quiero que eso siga así me voy a casa. Tú diviértete.




    —¿De verdad? Si no estás bien me voy contigo ahora mismo.




    Sonrío.




    —De verdad. Diviértete con ese chico y ya me contarás todos los detalles.




    —Vaaaale... Pero sólo me voy a liar con Rodrigo por ti.




    Suelto una carcajada.




    —Muchas gracias por sacrificarte —le sigo la broma—. No sé qué haría sin ti.




    —¡Puf! Te iría francamente bien y eso no puede ser.




    Río divertida.




    —Anda, vuelve con él, no sea que te lo quiten.




    —¡Ja! Los demás no tienen ninguna posibilidad y lo sabes.




    —Creído...




    —Pero así me quieres. Escribe cuando llegues y descansa.




    —Sí.




    —Pero escribe de verdad, que te conozco —dice serio.




    Resoplo. Álvaro es un poco sobreprotector conmigo y yo un poco olvidadiza, así que alguna que otra vez se me ha pasado avisarle cuando he llegado a casa, por eso se pone en plan padre estricto.




    —Que síííí... Ale, un beso. Y avisa tú también cuando llegues.




    —Sí. Un beso.




    Después de veinticinco minutos llego a casa.




    Abro y cierro la puerta lo más sigilosamente posible, ya que mi madre debe estar en el séptimo sueño y no quiero despertarla. Sin embargo, cuando cruzo el pasillo para ir a mi habitación veo luz en la de mi madre. Me asomo y la veo en la cama leyendo.




    —Hola —saludo.




    Me mira bajando el libro y sonríe.




    —Hola, corazón. ¿Te lo has pasado bien?




    —Sí. ¿Tú no deberías estar durmiendo?




    —Estaba haciendo tiempo, a ver si con suerte te veía.




    Niego con la cabeza.




    Típico de madres... Hasta que no ven a sus hijos sanos y salvos no pueden dormir tranquilas. Desde luego eso le pasa a la mía.




    Le doy un beso en la mejilla a modo de despedida y me voy.




    Una vez en mi habitación me pongo el pijama y me voy a la cama, no sin antes avisar al mandón de mi amigo de que he llegado. Álvaro me pone el emoticono del pulgar hacia arriba y el del beso.
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    ______




    Tres semanas después quedo con Álvaro para cenar después de mi turno para conocer a Rodrigo.




    Me sorprende que lleve tanto tiempo con un tío; para él son rollos de una noche, o de dos si follan de puta madre, como dice él.




    Acepto encantada, así que elegimos un día que salgo pronto, a las diez.




    La verdad es que estoy emocionada, ya que jamás me ha presentado a nadie y eso debe significar algo.




    Cuando llega mi hora me desconecto, me voy al baño a cambiarme el polo del trabajo por mi camiseta y salgo para buscarles.




    Ay, qué emoción... ¡Mi amigo me va a a presentar a un chico!




    Los localizo en una mesa apartada con la comida y las bebidas ya preparadas, pero mi alegría se esfuma y me detengo bruscamente.




    Lo que me llama la atención es que yo esperaba ver a dos personas, no a tres. Lo que me llama la atención son unos penetrantes ojos marrón oscuro enmarcados por unas gruesas pestañas (confirmado: esos ojos no auguran nada bueno) que fijan su atención en mí. Y en lo único que puedo pensar es en que en este momento me siento como un despojo con mis mallas, mi camiseta con un dibujo de Spyro, el dragón morado, y peinada con un par de trenzas a los lados. Y mientras él... Él está aquí, increíblemente guapo con unos vaqueros negros y una camisa roja a cuadros de tipo leñador. ¿En serio? Esas camisas son mi perdición, yo tengo dos, una también en rojo y otra en azul. Y después de pensar todo eso me planteo una cuestión más importante: ¿Qué hace él aquí?




    Miro a Álvaro en busca de explicación, pero este se encoge de hombros. ¿Es coña? Lo menos que podía haber hecho era avisarme de que iba a venir.




    Trago a duras penas el nudo que se me ha formado, sonrío todo lo sinceramente que puedo, que es muy poco y falso, y vuelvo a caminar hasta que llego a ellos y todos se levantan, lo que me permite darme cuenta de que el moreno le sacará unos veinte centímetros a mi uno cincuenta y seis.




    Me dirijo al hombre de pelo castaño y ojos azules, que son bonitos pero no me resultan tan atrayentes como los del moreno que no me quita ojo de encima y que me pone de los nervios.




    —Hola, Rodrigo. Soy Sara. Encantada de conocerte oficialmente.




    —Lo mismo digo —me da dos besos en las mejillas.




    Asiento, todavía incómoda.




    —¿Y para mí no hay besos, Pitufina?




    Oh, Dios, ese acento... Esa voz... ¿Cómo una simple voz puede ponerme tan tontorrona?




    No soy muy dada a los besos ni a los abrazos (ni al contacto humano en general, punto), pero sólo con oír esta voz siento que le daría cualquier cosa y que podría hacer conmigo lo que quisiera. Es peligroso.




    Le tiendo la mano para estrechársela a modo de saludo. La mira extrañado, pero enseguida una lenta y burlona sonrisa aparece en su rostro y me mira.




    En un segundo me acerca a él y me rodea la cintura con el otro brazo de manera firme, como si quisiera evitar que me escapara; de hecho, era mi intención. ¿Acaso es adivino?




    —No quiero un simple apretón de manos, quiero mis dos besos. —Se encoge de un hombro—. Soy muy envidioso, qué le vamos a hacer.




    Trago saliva y hago lo que me pide. Cuanto antes lo haga antes me soltará y volveré a ser libre. Sin embargo, me retiene un momento más de lo debido.




    —Así está mejor —dice con una sonrisa de suficiencia y finalmente me permite alejarme.




    Asiento. No sé a qué, pero asiento. Mi pobre cerebro y cuerpo están en una neblina de deseo.




    Es abrumador el efecto que tiene en mí este hombre.




    —Álvaro, ¿podemos hablar un momento? —pregunto sin ocultar mi molestia.




    Nos alejamos de ellos para que no nos oigan.




    —¿Por qué está aquí el amigo?




    Se encoge de hombros.




    —Porque no quería que te sintieras incómoda, que sintieras que estabas de sujeta velas.




    —¿Y no se te ocurrió avisarme?




    —Si lo hubiera hecho ya habrías buscado alguna excusa para no estar, que te conozco. —El muy canalla sonríe divertido.




    Resoplo como un toro enfurecido.




    ¡Joder! ¡Esto de que te conozcan es una mierda!




    —Oye, ¿qué más te da? ¿Qué problema tienes con él?




    —Pues que es muy guapo. Y encima huele bien —digo en tono quejumbroso.




    Enarca una ceja.




    —Oh, sí, ¡qué problema más grande! ¡Soy el mismo Satanás! ¡¿Cómo se me ocurre invitar a un chico guapo e higiénico?! —replica sarcásticamente.




    —No lo entiendes... Cuando le conocí me invitó a bailar.




    Finge cara de horror.




    —Noooo.... ¿Y cómo pudiste sobrevivir?




    Resoplo, frustrada por que no me entienda.




    —Ya sabes cuál es mi lema: «Todo el mundo es imbécil...




    —Sí, sí, sí... —me interrumpe poniendo los ojos en blanco y resoplando—: «Todo el mundo es imbécil hasta que se demuestre lo contrario». —Suspira—. Sara... Cruzaste un par de frases con él, no le conoces —dice como un padre armándose de paciencia para explicarle algo a la tozuda de su hija—. Dale una oportunidad. Si no se la das no puede demostrarte nada.




    Pongo los ojos en blanco. Odio que utilicen mi lógica contra mí, pero mal que me pese tiene razón.




    Suspiro con resignación.




    —Te odio.




    —Yo también te quiero mucho —dice con una amplia sonrisa pasando un brazo por mis hombros, abrazándome.




    Cuando regresamos con ellos me siento en el sitio que queda disponible, que justamente es al lado del moreno, y enseguida me pongo a comer. Estoy muerta de hambre.




    —¿Qué tal hoy? —me pregunta Álvaro, como si nada hubiera pasado.




    —Puff... —exclamo—. Un maldito infierno.




    —¿Por qué? —pregunta Rodrigo.




    —Es un día de oferta, hay muchísimo trabajo —le aclara mi amigo.




    —Y eso significa que a más llamadas, más probabilidades de que te toquen idiotas hay —añado mientras mastico.




    Oigo una suave risa a mi lado. Y justo en ese momento me doy cuenta de mi torpeza. Estoy sentada al lado de un hombre guapísimo y yo comportándome como si no tuviera modales.




    «¡Sí, señor! Bravo, Sara, ¡te has lucido!»




    —Perdón —me disculpo.




    —No te preocupes —me regala una sonrisa deslumbrante—. Da gusto ver a una mujer disfrutar comiendo, para variar.




    Me sonrojo, no puedo evitarlo, y bebo un poco de mi refresco como excusa para dejar de mirarle. Bueno, y también para que se me vaya el calor repentino que me ha atacado.




    —Bueno, Pitufina, ¿y hoy te han tocado muchos idiotas?




    Lo pienso durante unos segundos.




    —Mhm... No, no muchos. Hay días peores. Y me llamo Sara, no Pitufina. El otro día tenía sentido, puesto que iba básicamente de azul, pero hoy ya no. Y por cierto, demostró poca inventiva y originalidad por tu parte.




    Una sonrisilla adorna sus labios, pero enseguida se pone serio y me mira durante unos segundos, como evaluándome.




    —Tienes razón, hoy no te pega. Hoy eres Pippi Longstocking.




    —¿Quién?




    —Esa chica pelirroja que usaba medias de distinto color y que tenía un mono y un caballo.




    —¡Aaahh! Tú hablas de Pippi Calzaslargas, ¿no?




    —Sí, perdona, se me ha ido al inglés.




    —¿Eres inglés?




    —Sí.




    ¡Joder, ya decía yo que había algo exótico en su voz!




    Tengo una gran debilidad por los ingleses.




    —¿Inglés de Inglaterra?




    No tardo nada en oír las risitas de los de enfrente (de los cuales me he olvidado por completo, dicho sea de paso) y veo que el moreno me mira con una ceja levantada, divertido, y en ese momento lo único que quiero es que me trague la tierra.




    «Strike dos, Sara.»




    —Sí, inglés de Inglaterra —responde sonriendo.




    Le devuelvo la sonrisa, pero la mía es incómoda.




    Bebo y centro otra vez mi atención en la pizza.




    —Bueno, ¿y tú a qué te dedicas? —pregunto sin si quiera mirarle.




    Necesito cambiar de tema ya. Necesito superar ese momento de inmediato.




    —Soy profesor.




    Le miro. ¿Profesor? ¿Qué edad tendrá? Se le ve joven, menos de treinta.




    —¿En serio? —asiente—. ¿Qué edad tienes?




    —Veintiséis.




    —Guau... ¿Profesor siendo todo un bombón? —¿Pero qué...? ¿En serio he dicho eso? Mi cerebro ha vuelto a fallarme, como de costumbre.




    En esta ocasión él levanta las dos cejas, sorprendido. ¡Como para no!




    «¡Esa ha sido Sara en todo su esplendor, señoras y señores!»




    —Joven, quería decir joven —rectifico mortificada—. Disculpa, voy a tomar el aire, a ver si con suerte me llega algo de oxígeno al cerebro.




    Rápidamente me pongo la sudadera y el abrigo y salgo del establecimiento.




    ¡¿Pero cómo puedo ser tan bocas?! Necesito urgentemente un filtro cerebro-boca; seguro que en Amazon lo tienen, ellos tienen de todo.




    —No tienes de qué avergonzarte —dice a mi espalda, interrumpiendo mis raros pensamientos.




    —Claro que sí. Mi cerebro no filtra y digo lo primero que se me pasa por la cabeza. —Le miro—. Lo siento.




    —A mí me gusta. —Se encoge de hombros—. Resulta refrescante.




    —No pensarías lo mismo si te hubiera insultado, pero claro..., ¡he inflado tu ego!




    Suelta una carcajada y se pone a mi lado.




    —Di siempre lo que se te pase por la cabeza, Pitufina Langstrump.




    Le miro interrogante.




    —Sigues teniendo el pelo azul, así que he decidido hacer una mezcla.




    —¿No puedes llamarme por mi nombre y ya está? Sabes cuál es, es simple. Y por cierto, yo el tuyo no le conozco.




    Una sonrisa traviesa se dibuja en su cara.




    —Eso se puede arreglar. Me llamo Azriel.




    —AI-zree-ehl —pruebo a pronunciarlo como él lo ha hecho, de forma lenta como si fuera lerda, y lo aprueba con un asentimiento de cabeza—. ¡Sí, punto para mí! —se muerde el labio inferior, supongo que para no reírse de mí, y juro que ese gesto provoca cosas raras en mi cuerpo—. Corramos un tupido velo. Bueno, Azriel, ¿por qué no usas mi nombre? Que para eso estuvo pensándolo mi madre durante meses.




    Se acerca a mí y se agacha.




    —Porque cuando te llamo Pitufina te sonrojas y me encanta —me susurra al oído, provocándome un estremecimiento y un calorcillo repentino por todas partes. TODAS partes.




    Se aleja y vuelve a su posición.




    —¡No es verdad!




    —Ya lo creo que sí. Será mejor que entremos, te vas a enfriar.




    —¿Y tú qué?




    Una sonrisa socarrona aparece en su rostro.




    —Soy inglés de Inglaterra, estoy acostumbrado al frío.




    Suelto una carcajada. Voy a tener una buena dosis de burlas gracias a mi metedura de pata.




    —Por cierto, ¿qué edad tienes tú? —me pregunta mientras caminamos.




    —Veintidós.




    Su cara de pasmo no tiene precio.




    —¿En serio? —pregunta mirándome de arriba abajo, sorprendido.




    Entiendo su asombro, porque la verdad es que aparento incluso menos de esa edad. Mi desarrollo no es como el de los demás, va más lento, y puedo pasar por una de dieciséis sin problema.




    —En serio. Si quieres te enseño el carné.




    —No, no hace falta. Es que... Pareces más joven.




    —Soy como el buen vino, mejoro con los años — replico echándome el pelo hacia atrás con aire glamuroso.




    Cuando volvemos a nuestra mesa me doy cuenta de que nuestros amigos nos miran curiosos, pero no dicen nada. Mejor, ya tendré bastante con el cachondeo de Álvaro a mi costa.




    —Oye, Rodrigo, tengo una pregunta —digo una vez que he masticado y tragado. No volveré a cometer el mismo error, al menos no dos veces seguidas y con la misma persona.




    —Dispara.




    —¿Cómo puedes aguantar a mi amigo?




    El susodicho me saca la lengua y yo le devuelvo la burla.




    —Pues la verdad es que al principio me costaba, pero parece que me voy acostumbrando —bromea.




    —Si estás prisionero parpadea.




    Todos ríen, incluso mi amigo, aunque trata de disimularlo mirándome simulando estar ofendido.




    —No, en serio. Es una buena persona —le mira—. Ha llegado en el mejor momento.




    Me explica que pilló a su ex poniéndole los cuernos en su propia cama, la cama que ambos compartían desde hacía un año, y que el día que le conocimos fue la primera vez que salía.




    —De hecho, fue Azriel quien me obligó, estaba harto de verme encerrado en mí mismo, yendo de casa al trabajo y viceversa. Y la verdad es que me alegro, me lo pasé muy bien con Alvarito.




    —¿En pasado? —pregunta este ofendido.




    —Sigo pasándomelo bien.




    —Más te vale.




    En cuanto Rodrigo le da un beso a mi amigo, se le pasa el enfado y le corresponde de buena gana.




    Me quedo con la boca abierta, alucinada. ¿En serio ese es mi amigo? Lo han tenido que abducir, porque no es normal. Ya es raro que esté con el mismo hombre más de dos días, pero ¿verle en actitud cariñosa? Eso tendría que estudiarlo Iker Jiménez, porque es un suceso de lo más paranormal.




    —¿Y de qué os conocéis vosotros dos? —pregunto a los dos amigos.




    —Trabajamos en el mismo colegio. Yo enseño matemáticas.




    —Y yo inglés —contesta Azriel.




    Inglés. Enseña inglés... ¿Cómo será de profesor? Oírle en su idioma tiene que ser una experiencia única.




    Miro a Álvaro instintivamente. Sabe el problema que tengo con todo lo relacionado con Inglaterra; me gusta tanto que raya la obsesión.




    —Oh, vaya... ¿Has oído, Sara? Enseña inglés —me pica mi «amigo».




    Noto la mirada curiosa del moreno.




    —¿Qué pasa? —inquiere.




    —Nada —me apresuro a contestar.




    —Está estudiando inglés —responde Álvaro.




    Le fulmino con la mirada. Desde luego, ya le vale... Menudo bocazas.




    —¿En serio? —pregunta entusiasmado.




    Finalmente me atrevo a mirarle y veo en sus bonitos ojos esa misma emoción.




    —Sí, en una escuela oficial de idiomas.




    —¿En qué nivel estás?




    —En el C1.




    No me preguntéis a qué nivel de Cambridge equivale porque no tengo ni idea; baste decir que es alto y difícil.




    Silba, impresionado.




    —Eso es un buen nivel. ¿Cómo lo llevas?




    —Estoy un poco perdida, la verdad. Me faltan conocimientos.




    —Sí, pero porque se saltó un curso por ser lista —interviene Álvaro.




    Cierro los ojos. Como siga así me lo cargo.




    —Si quieres yo puedo ayudarte —se ofrece, dejándome con la boca abierta.




    —No hace falta...




    —Pues mira —me corta el metomentodo de Álvaro—, eso sería genial, porque en febrero tiene los exámenes de prueba.




    Lo mato, ¡YO LO MATO!




    —De verdad que no hace falta, puedo apañármelas sola.




    Se encoge de hombros.




    —Como quieras. Pero si necesitas que te eche un cable no dudes en preguntarme.




    Seguimos hablando de cosas sin importancia y cuando nos estamos despidiendo Azriel insiste en intercambiar números de teléfonos.




    —De verdad que no me supone ningún problema. Además —dice bajito cerca de mi oreja para que sólo yo pueda oírlo—, estoy convencido de que tu voz es aún más sexy cuando hablas en mi lengua —se aparta y me guiña un ojo.




    Madre mía... Entre eso y la forma tan sugerente y sensual de pronunciar la última palabra este hombre va a acabar conmigo. Es un verdadero peligro.




    Lo que peor se me da es precisamente hablar, me moriría de vergüenza si me escuchase hablar en su lengua... ¡Arrg! Esa palabra no volverá a sonar inocente. ¡Muchas gracias, Azriel!




    ¿Yo pedirle ayuda con la parte oral? ¡Ni de coña!


  




  

    - 3 -




    ______




    —Venga, Pitufina, no seas tímida; quiero oírte.




    —No puedo —susurro.




    —Sí que puedes. Y debes. No puedo ayudarte si no oigo tu pronunciación.




    —Es una pérdida de tiempo, mejor me voy.




    Me levanto y huyo rápidamente hacia la salida, pero cuando estoy a punto de abrir la puerta una mano detrás de mí lo impide.




    —Tú de aquí no te vas —susurra cerca de mi oreja.




    —Azriel...




    —No —me corta—. Si quieres aprobar tienes que practicar —me coge de la cintura y me da la vuelta—. Y si quieres sacar muy buena nota tienes que practicar mucho, mucho —dice a pocos centímetros de mi boca.




    —Es inútil.




    —No... —niega con la cabeza—. Creo que lo que necesitas es relajarte, y se me ocurre una muy buena manera.




    —¿Qué...?




    Pero no puedo terminar porque su boca cubre la mía y la abro, sorprendida, momento que él aprovecha para meterme la lengua, haciéndome gemir.




    Hace que envuelva su cuello con mis brazos y sus caderas con mis piernas y nos lleva a la mesa del profesor, donde me deposita. Después se pone de rodillas.




    —Abre bien las piernas.




    Lo hago de manera tímida.




    El moreno me da besos subiendo de manera lenta y tortuosa por una de mis piernas, siguiendo por el interior de mis muslos sin apartar sus ojos de los míos. Sus labios están cada vez más cerca de mi centro y entonces, cuando va a posarlos en la zona que más ansía ser tocada... Me despierto, sobresaltada y desorientada.




    Tardo unos segundos en darme cuenta de que sólo ha sido un sueño. Pero se ha sentido tan real... Incluso... ¡Oh, no!




    Vale, tengo que pensar en otra cosa, en lo que sea menos en el morenazo. Necesito enfriarme, necesito un distracción...




    Por fortuna el universo está de mi parte porque en ese momento mi móvil suena, avisándome de un mensaje nuevo.




    Buenos días, Pitufina. Sólo te escribo para saber cuándo exactamente tienes los exámenes y recordarte que estoy a tu entera disposición ;)




    He hablado demasiado pronto. El universo definitivamente me odia; es Azriel, el objeto de mis sueños eróticos. Dios mío, como se enterase de mi sueño me iba a morir de vergüenza.




    —¡Ah! —suelto el móvil en un acto reflejo como si me quemara, asustada.




    Pero en seguida caigo: no puede saberlo a través del móvil. Me entra una risita nerviosa y me paso las manos por el pelo, revolviéndolo.




    Tengo que levantarme y empezar a hacer algo, lo que sea salvo pensar en el morenazo.




    Un nuevo mensaje. Cojo el móvil y lo desbloqueo. De nuevo es el susodicho.




    Pitufina, aunque seas pequeñita te veo en línea gracias a las maravillas de la tecnología. No tienes escapatoria.




    Madre mía... Este hombre puede conmigo, de verdad.




    Bueno, gracias a los nervios se me ha pasado el calentón. Aunque el latir acelerado de mi corazón sigue.




    Sara:




    Perdona, acabo de despertarme. El 22 el escrito y el 24 el oral.




    Azriel:




    Apuntado;) Te dejo, que voy a ganarme el pan. Ya hablaremos, Pitufina.




    Sara:




    Adiós, inglés de Inglaterra.




    Azriel:




    ¿Ese va a ser mi apodo?




    Sara:




    ¿Qué tiene de malo? Te diferencia muy bien del resto de ingleses.




    Azriel:




    Claro que sí, siempre hay que diferenciar... Pero tengo algo que me diferencia muy bien del resto de ingleses (y de hombres) ;) ¡No me distraigas más!




    ¡Encima! ¡Si ha empezado él! Me hace sonrojar con un simple mensaje (y también reír) y todavía la culpa es mía.




    Desde luego que no es como el resto de hombres.




    Veo la hora en el móvil. Las ocho menos diez de la mañana. Uf, ¡qué pronto! Aprovecho para tomar mi medicación y vuelvo a dormirme.




    Por la tarde tengo clase de inglés, así que cuando me levanto por la mañana me pongo a hacer los ejercicios, para no perder la costumbre de hacerlos en el último momento.




    He de confesar que me cuesta concentrarme por culpa de cierto inglesito... No paro de recordar cada conversación (y eso que han sido pocas, afortunadamente), no puedo parar de pensar en su voz, su acento, su boca, sus ojos... ¡Dios, esa mirada es seductora no, lo siguiente!




    «¡No, Sara, no! Olvídate de él y ponte a hacer lo que debes.»




    Por la mañana no consigo estar lo suficientemente concentrada, así que me toca terminarlos deprisa y corriendo por la tarde, nada más acabar de comer porque tengo la case a las seis y media de la tarde y antes de ir necesito echarme mi siestecita, eso no puede faltar.




    Pero en clase me pasa más de lo mismo: en vez de estar atenta a lo que dice el profesor, no me quito de la cabeza cómo debe ser Azriel. ¿Será serio o enrollado? ¿Será aburrido o divertido? Y por cierto, ¿a qué curso dará clase? Me dijo que trabaja en un colegio, pero no qué edad tienen sus alumnos. Seguro que tendrá a las chicas locas, sin importar la edad. Normal... Con él como profesor estaría muy atenta a todo lo que dijera, no me perdería ni una palabra que saliera de esos labios... Aunque, por otro lado, seguro que mi imaginación volaría y debería llamarme constantemente la atención, como hoy. Madre mía, yo no era así... En lo que a las clases se refiere nunca había estado tan torpe, estaba atenta y nunca me había equivocado tanto en los ejercicios.




    Definitivamente tengo que olvidarme del moreno. No es bueno para mis estudios. Ni mi salud, dicho sea de paso.




    Menos mal que tengo la excusa perfecta para no pensar en él: tengo que estudiar a tope para aprobar, y a ser posible con nota, los exámenes.




    Era la primera vez que me alegraba tanto de tener que estudiar. Bueno, que me alegraba, sin más.




    «Venga, Sara, tienes un objetivo —me animo—. ¡Tú puedes!»
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    Había estado las dos últimas semanas repasando vocabulario, leyendo cosas en inglés y viendo películas en inglés con los subtítulos en el mismo idioma porque el lunes y miércoles tenía el mock, el simulacro de examen, así que hoy sábado, aprovechando que es mi día libre, voy a tomar algo con Álvaro en un bar del barrio (los dos vivimos en Carabanchel) para distraerme y despejarme.




    —¡No me lo puedo creer! —exclama el ojiverde—. Los dos solos después de tanto tiempo.




    La última vez que estuvimos a solas fue la noche que salimos de fiesta, en la que Álvaro conoció a Rodrigo, y la última vez que le vi fue cuando quedamos para cenar con su chico y Azriel en mi trabajo. Y por incompatibilidad de agenda resulta muy difícil quedar: él libra el fin de semana y yo trabajo principalmente esos días, así que hemos aprovechado que se han alineado los astros para vernos y ponernos al día.




    —La culpa es tuya, que no paras de estudiar.




    —Exacto, estudiar, algo productivo; no como tú, que has estado follando como un conejo.




    Una sonrisa traviesa aparece en su rostro.




    —Cariño, lo mío es sin duda mucho más provechoso que lo tuyo. Es una buena manera de mantenerse en forma y la mejor de las diversiones.




    Yo, que no puedo estarme quieta, hago una pelotilla con uno de los muchos pedazos de la servilleta que he destrozado y se la tiro a la cabeza, acompañada de una mueca.




    Coge la pelotilla y la mira unos segundos.




    —He echado de menos esto. —Me mira—. No podemos pasar tanto tiempo sin vernos —dice serio.




    Sonrío comprensiva.




    —No te preocupes, es normal. Tenemos responsabilidades y horarios incompatibles. Y ahora estás con Rodrigo, es normal que quieras estar tiempo con él.




    —Ya, pero no quiero ser una de esas personas que dejan de lado a sus amigos por su pareja.




    Enarco una ceja, curiosa. ¿Acaso es algo más serio de lo que pensaba?




    Álvaro me lee el pensamiento.




    —Ya sabes lo que quiero decir...




    «Sí, intenta quitarle importancia al asunto, majo, pero a mí no me engañas.»




    Sin embargo, lo dejo pasar. Por ahora.




    —Álvaro, de verdad: lo entiendo. Y nunca te he visto así con nadie, así que intuyo que es diferente. Disfruta el momento. Disfruta de Rodrigo y no te preocupes por mí. Anda, cuéntame qué tal las cosas con él.




    Me dice que las cosas fluyen y que todo va genial y que es lo único en lo que puede pensar. Uy, uy, uy... Me parece que mi Alvarito se me está enamorando.




    —¿Oigo campanas de boda? —bromeo.




    Coge uno de mis pedazos de servilleta, hace una bolita y me la tira, copiándome.




    —Búrlate lo que quieras, me da igual. Soy feliz —se encoge de hombros.




    —Ooohhh... —coreo.




    —Que te den —me saca el dedo del medio.




    Me río.




    —Bueno, Sarita, ¿y tú qué? —inquiere—. ¿Qué tal llevas los exámenes?




    —Bueno... Creo que bien.




    —¿Has pedido ayuda a tu profesor particular? —demanda, levantando las cejas varias veces de manera sugerente como el salido que es.




    —No.




    —¿Por qué no? —exclama, sobresaltándome. Parece molesto, pero ¿por qué?




    —¿Qué pasa? —estoy confundida.




    —¿Como que qué pasa? Esta tía es tonta... —murmura para sí mismo. Resopla.




    Parpadeo. Cada vez entiendo menos.




    Cierra los ojos e inspira y expira profundamente varias veces, intentando calmarse.




    Cuando lo consigue abre los ojos y me mira.




    —Lo que quiero decir es que podías haber aprovechado para aprender de un auténtico inglés.




    —No quiero verle, es sólo una distracción y no puedo permitírmelo.




    Ya había sido una distracción importante y ni siquiera le había visto en todo este tiempo. No sólo me había equivocado en clase, sino también en el trabajo y eso ya es más grave. Y no es que hubiera cometido pequeños errores, sino que también la había cagado a lo grande y eso es impropio de mí; en todo el tiempo que llevaba no había fallado tanto. Y la cosa no terminaba ahí, no: había perdido el bus un par de veces de camino al trabajo (menos mal que iba con tiempo de sobra), había puesto a calentar el vaso vacío, había echado sal en lugar de azúcar en el café... Pero lo peor no era eso, ¡ni de lejos! No. Lo peor era que estaba leyendo un libro erótico y me imaginaba al moreno como el protagonista. Y a mí como la protagonista. Me imaginaba que éramos nosotros los que nos acostábamos y me ponía a cien y... Joder, definitivamente estaba perdiendo la cabeza. Y todo porque había sido incapaz de dejar de pensar en él. Si le viera... No sé lo que pasaría si le viera.




    —Además —añado—, tengo que hacer esto por mi cuenta.




    Dulcifica la mirada.




    —Cariño, no pasa nada por pedir ayuda. Eso no te va a restar mérito.




    Hago una mueca.




    —Este Alvarito dando por culo desde tiempos inmemoriales —medio sonrío y él imita el gesto.




    Había dado en el punto exacto: si no hacía yo sola las cosas y me esforzaba sentía que estaba fallando, que me estaba fallando a mí misma.




    Si sacaba buena nota por mi cuenta podría estar realmente orgullosa de mí misma, lo habría logrado sin ayuda de nadie.




    —Es más —añade—, si pides ayuda cuando lo necesitas demuestras ser inteligente porque sabes dónde está tu límite.




    Entrecierro los ojos.




    —¿Es que eres psicólogo y no me lo habías dicho?




    Sonríe.




    —No, simplemente te conozco. Y ahora explícame por qué es una distracción.




    Bufo. ¿En serio? Está clarísimo.




    —Porque es guapo. Hace que no le veo semanas y ni por esas he parado de pensar en él. Si encima le veo... no sé lo que puede llegar a pasar.




    Mi amigo mira algo a mi espalda y se lleva el índice a los labios, como si estuviera meditando.




    —Y... después del miércoles, que ya has terminado los exámenes..., ¿volverías a ver a Azriel? —pregunta.




    Me encojo de hombros.




    Lo sopeso. ¿Le vería? Puede. Si él quiere. Pero reconozcámoslo, seguro que a estas alturas ya se habrá olvidado de mí. Estará demasiado ocupado y no perdería el tiempo con alguien como yo.




    —Sí, ¿por qué no? —respondo, sabiendo que no tendré que preocuparme por ello.




    —¿Estás completamente segura?




    Lo pregunta una voz masculina, pero no la de mi amigo. Sin embargo, sé perfectamente a quién pertenece. No puede ser, no puede ser, no puede ser... Cuando me doy la vuelta y le veo me doy cuenta de que sí puede ser. ¿Pero de dónde salía este tío? ¿Y qué hace aquí? ¡Ni que fuera Dios! Aunque desde luego lo parece. ¿Pero qué narices estoy pensando? Lo mío es cada día más grave.




    —¿Acaso eres una seta?




    Azriel enarca una ceja, divertido, y de fondo oigo la nada disimulada risa de mi supuesto amigo.




    Ya he pensado en voz alta... Otra vez. Desde luego, lo mío no tiene remedio.




    —No dejo de cagarla contigo, ¿eh? —Se me escapa una risita nerviosa—. Iré a que me lo miren, tiene que ser algo patológico.




    Se ríe.




    —No te lo hagas mirar. Me gustas mucho así y no quiero que te arreglen.




    ¡Oh, joder! Si sigue diciendo cosas así me voy a derretir cual helado.




    —Aaah... —Una respuesta muy inteligente, claro que sí. Me aclaro la garganta—. Soy lista, de verdad.




    Más risas de ese que se hace llamar amigo.




    Me doy una bofetada mental, pero él, en contra de lo que espero sea su reacción, ladea la cabeza, mirándome con una mezcla de seriedad y ternura.




    —Nunca he dudado de ello.




    Cuando al cabo de unos segundos Álvaro se aclara la garganta, me doy cuenta de que nos hemos estado mirando fijamente.




    —Bueno, nena, yo me voy —se despide Álvaro.




    Le miro alarmada.




    —¿Cómo...? ¿Pero...?




    —Voy a pasar la noche con Rodrigo —se excusa rápidamente—. Escribe cuando llegues.




    Y huye como de la peste, dejándome completamente a solas con el inglesito y a su merced. Traidor. Ya me las pagará. No sé cuándo ni cómo, pero lo hará.




    El moreno se sienta frente a mí, pero no puedo quedarme. No puedo estar con él y menos a solas.




    Voy a abrir la boca para despedirme, pero se me adelanta.




    —¿Qué es eso de la seta?




    —Siempre surges de la tierra, como las setas.




    Al principio me mira con los ojos abiertos como platos, pero enseguida se echa a reír.




    —Eres increíble, en serio —me dice cuando se calma—. ¿Cómo estás?




    Miro a la mesa, avergonzada. Me había mandado bastantes mensajes durante todo este tiempo y no había contestado ninguno.




    —Bien... —me atrevo a mirarle—. He estado ocupada estudiando, perdona que no te haya respondido.




    Esa parte no es mentira. Lo que no pienso decirle es que estaba poniendo distancia por mi propia salud mental.




    —Tranquila, lo entiendo. ¿Cómo lo llevas?




    —Bien —asiento—. Nerviosa, pero bien.




    —Seguro que lo haces muy bien.




    —Eso espero. El inglés es lo único que se me da realmente bien y no puedo fallar, no en esto —digo de una sentada sin apenas vocalizar, nerviosa.




    —Seguro que no es lo único que se te da bien. Y si fallas lo vuelves a intentar. No va a ser el fin del mundo.




    Hago una mueca. Para él es fácil decirlo, seguro que es bueno en muchas cosas: en su trabajo, interactuando con las personas, ligando, en la cama...




    ¿Cómo? Le lanzo una rápida mirada, temiendo que me haya leído el pensamiento. Pero no, no lo parece. Me mira con normalidad, sin la suficiencia y diversión con que lo haría si lo supiera. Menos mal.




    —¿Qué haces aquí? —no puedo evitar preguntarle. No es su barrio, no creo que pasara por aquí por casualidad.




    —Rodrigo me comentó que hoy habías quedado con Álvaro, le pregunté dónde y aquí estoy —dice encogiéndose de hombros, como si no fuera nada.




    Abro la boca, flipando. ¿Me está acosando?




    —No es lo que crees —se apresura a añadir, como si adivinara mis pensamientos—. He venido porque quería verte, saber cómo estabas; no te estoy acosando ni espiando. Se me ha presentado una oportunidad y la he aprovechado.




    Parpadeo varias veces, aturdida y sin saber qué decir, procesando la información.




    Le miro a los ojos, esos preciosos ojos marrón oscuro enmarcados por unas espesas pestañas negras, y veo sinceridad. Sólo hay una genuina preocupación, y no sé qué hacer con ella.




    Trago saliva.




    —Gracias.




    Sonríe.




    —No hay de qué.




    —Bueno, Azriel, siento que hayas venido hasta aquí para un rato de nada, pero me tengo que ir ya. Mañana trabajo y necesito descansar.




    —¿Madrugas mucho?




    —Nada, pero necesito descansar.




    Me muerdo el labio y vuelvo a abofetearme mentalmente, consciente de que no debería haber dicho eso cuando le veo fruncir el ceño.




    Pero no voy a dejar que me interrogue, no tiene por qué saber lo que me pasa.




    —Ya nos veremos.




    Dejo el dinero de nuestras consumiciones, que encima Álvaro, el muy cabrón, se ha ido sin pagar, y me levanto.




    —Espera —dice imitándome—, deja que te lleve a casa.




    —No hace falta, de verdad. Escribe cuando llegues, ¿vale, inglesito de Inglaterra? —digo de camino a la puerta.




    —Tú también, Pitufina.




    Me doy la vuelta y le sonrío. Él me guiña un ojo. ¡Y hala, ya ha causado estragos en mi cuerpo!
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    ______




    Respiro hondo varias veces, dándome fuerzas mentalmente.




    Me ha costado muchos días venir aquí, por vergüenza en varios sentidos, pero tengo que hacerlo. Tengo que ser valiente. Esto no significa nada, no es el fin del mundo.




    «¿Qué tal los exámenes, Pitufina? Espero que me invites a celebrar las buenas notas que sé que vas a sacar ;)», me escribió Azriel el miércoles, convencido de que iba a sacar unas notazas. No le respondí. No pude.




    Ahora, dos semanas después, estoy enfrente del colegio en el que da clase. Álvaro me dijo cuál era y no queda muy lejos, a unos veinte minutos en metro de mi casa.




    Tras respirar un par de veces más, finalmente me atrevo a entrar y me acerco a secretaría, que está a la izquierda de la entrada.




    —Hola, buenos días. Soy Sara, una... —dudo. ¿Cómo me presento?—. Una amiga de Azriel. —Sí, amiga está bien—. ¿Está libre?




    —¿Sara? —nos interrumpe un hombre.




    Miro a mi espalda y me encuentro al chico de mi amigo.




    Está sorprendido de verme. No me extraña, yo soy la primera sorprendida y eso que sabía que iba a venir.




    —Hola, Rodrigo. Estoy buscando a Azriel. ¿Sabes dónde está?




    —Sí... —sacude la cabeza, supongo que para salir del aturdimiento—. Sí, claro. Su clase termina en unos cinco minutos, está en la segunda planta, la tercera puerta a la derecha.




    ¿Segunda planta? ¿En serio?




    —Vale, gracias.




    —No me comentó que ibas a venir.




    —Porque no lo sabe. Es sorpresa. Pero si no le pillo bien...




    —No, no, no —me interrumpe—. Se alegrará mucho de verte.




    Yo no estoy tan segura de eso, pero le devuelvo la sonrisa.




    —Bueno, ya nos veremos —se despide con la mano—. Cuídate.




    —Igualmente.




    Cuando voy a llegar al segundo piso suena el timbre, marcando el fin de la jornada, y me cruzo con un montón de alumnos deseosos de salir de esta cárcel. Al llegar necesito un par de minutos para recuperarme. He llegado bastante cansada teniendo en cuenta que he subido poco a poco, sin ninguna prisa.




    Cuando llego a la clase le veo recogiendo sus cosas y me permito un momento para prepararme para su reacción; bueno, y ya de paso admirarle. Madre mía, qué guapo es. Lleva unos pantalones chinos color beige y un jersey de algodón azul marino que deja ver su cuerpo musculado y hace resaltar sus preciosos ojos marrones. No es nada exagerado, pero se nota que tiene buen cuerpo. Y tiene un ligero rastro de barba morena que le hace más serio y más hombre, si es que eso es posible. No es justo que alguien sea tan guapo y sexy. Y eso sólo me hace consciente de las pintas que tengo; a su lado no voy de chico, sino de mendigo. Menos mal que con el abrigo no se ve.




    Llamo a la puerta para anunciar mi presencia y al verme se sorprende, pero en seguida me recibe con una preciosa sonrisa.




    —Hi, Pitufina! —exclama emocionado.




    Vale, no era esa la reacción que me esperaba. Sorpresa sí, molestia también, pero felicidad no. Él había estado pendiente de mis exámenes, se había preocupado y yo ni siquiera había tenido las agallas de responder. Y cuando pasaron unos días me mandó otro mensaje preguntando si estaba bien, si había pasado algo malo y tampoco había dado señales de vida. Soy un asco de persona.




    —Come in, come in!




    ¡Madre míaaaaaa! Su voz en su lengua materna es aún más masculina, sensual y provocativa.




    Miro la puerta, acordándome del sueño que tuve con él, ese en que estaba en su clase, sentada en su mesa con las piernas abiertas y completamente a su merced, y todos los que le siguieron a partir de ese día. Había días que no me acordaba exactamente del sueño, pero sí sabía que estaba él y que eran eróticos. Y yo me despertaba con unos calores infernales por su culpa.




    —Are you okay? You’ve kind of blushed.




    ¡Ay, no! ¡No he podido sonrojarme! ¿Y si adivina mis sucios pensamientos?




    Carraspeo y me trago el nudo de la garganta.




    —¿Podemos hablar?




    —Sure —cierra los ojos y sacude la cabeza—. Sorry..., quiero decir, perdón. Me cuesta volver al español justo después de una clase. ¿Qué pasa? ¿Qué tal los exámenes?




    Miro al suelo, decepcionada conmigo misma.




    —Pues de eso precisamente quiero hablar contigo. —Inhalo profundo y lo suelto. Le miro—. ¿Sigue en pie la oferta de ayudarme? Te pagaré.




    Me mira perplejo.




    —¿Cómo?




    Sale de detrás de su mesa y se coloca delante, apoyándose en ella y con las manos en los bolsillos.




    —Necesito que me ayudes para los exámenes de mayo, estos no se me han dado nada bien.




    Pero que nada bien... Joder, si hasta el profesor se había sorprendido, pero en el mal sentido.




    Nos dio los exámenes corregidos para que viéramos los errores, nos fue explicando los más comunes y cuando se acabó la clase me pidió que me quedara un momento porque tenía que hablar conmigo.




    Me dijo que no me preocupara, que aún estaba a tiempo de mejorar y que sobre todo me esforzara más en aquello en lo que había fallado, que desgraciadamente había sido la parte oral. Lo que peor se me daba... Por eso había tardado tanto tiempo en atreverme a venir aquí, porque eso significaba que Azriel, un nativo, iba a tener que escucharme hablar en su idioma y me iba a odiar porque lo iba a destrozar. Me había costado mucho decidirme, no es algo fácil de asimilar.




    —Claro que te ayudaré, pero lo haré gratis.




    —Pero eres profesor.




    —Y ya me pagan. Aquí. A ti te ayudo porque me da la gana, ¿estamos?




    Es la primera vez que le veo tan serio y me gusta... Me gusta mucho. Madre mía, lo mío es muy grave.




    Asiento, puesto que estaba esperando una respuesta.




    —Bien. Vale, ahora dime cuáles han sido los resultados. —Se cruza de brazos, y eso me distrae unos segundos porque hace que sea más consciente si cabe de sus músculos y se me hace la boca agua.




    Vaya, desde luego se ha puesto en plan profesor, concentrado y resolutivo.




    —He suspendido la parte oral, y con mucho. En el Reading he sacado un nueve, un siete en el Listening y un seis en el Writing.




    Alza las cejas sorprendido e interrogante.




    —¿Y eso es no dársete bien?




    Pongo una mueca.




    —Bueno, vale, igual he exagerado...




    Sonríe brevemente.




    —Muy bien. Bueno, realmente nos tenemos que centrar sólo en una cosa. Con dar un repaso al Writing ya estaría hecho. Y con lo demás está claro que no tienes ningún problema.




    Sí, hay que centrarse en la peor parte.




    —Has dicho que son en mayo —habla consigo mismo—, con lo cual eso nos da dos meses para prepararnos... —Me mira—. Vamos a hacer lo siguiente: cada día que libres nos veremos. En cuanto sepas tu horario me dices los días que libras, ¿de acuerdo?




    Asiento.




    —Sí, pero... ¿Eso no va a trastocar tu vida? Tendrás tus planes.




    —Nada que no se pueda aplazar. Esto es lo importante. ¿Puedes empezar hoy mismo?




    Guau... No pensé que iba a ser así de fácil y rápido.




    —No, esta tarde trabajo. Pero mañana estoy libre.




    —¿Y el fin de semana?




    Niego con la cabeza.




    —Trabajo los dos días. Esta tarde tienen que darme el horario de la semana que viene.




    —Pues empezamos mañana. Recojo mis cosas y nos vamos —me da la espalda y recoge su carpeta.




    Parpadeo, confundida.




    —¿Nos?




    —Voy a llevarte a casa.




    —No hace falt...




    —Voy a llevarte —dice tajante, mirándome más serio si cabe.




    Caray... Me parece a mí que de profesor divertido no tiene nada.




    —Eres un tirano con tus alumnos, ¿verdad?




    Sonríe de lado.




    —No lo sabes tú bien.




    —Bueno, ¿qué es lo que te resulta más difícil de hablar? —me pregunta una vez estamos en su coche después de haber introducido mi dirección en el GPS de su móvil.




    Resoplo. Más bien qué es lo que NO me resulta difícil, así terminamos antes.




    —Pues para empezar que soy muy tímida, y para seguir que los temas no son normales; no son algo que trates con tus familiares y amigos. No sé ni qué decir en español, mucho menos en inglés. ¡Y encima ahora me vas a oír hablar en tu idioma y vas a odiarme porque voy a darle muchas patadas al diccionario!




    Su mano derecha atrapa la mía, que estaba en mi regazo dando vueltas al anillo (es algo que hago cuando estoy nerviosa, y en este momento estoy atacada de los nervios), y le da un apretón. Rápidamente la aparto, pero en esos pocos segundos siento un cosquilleo. Al ver que frunce el ceño y se queda paralizado le aclaro:




    —Tengo las manos muy frías. —Y es verdad. La falta de oxígeno es lo que tiene, y no quiero causarle repulsa.




    Asiente, todavía un poco desconcertado por mi reacción, y enciende la calefacción. Después devuelve la mano al volante.




    —Gracias —musito, y él niega con la cabeza, quitándole importancia.




    —Escucha, no vas a destrozar mi lengua —dice reconduciendo la conversación—. Todo va a salir bien, no te preocupes. Además, estás aprendiendo y la perfección no existe. Relájate porque no voy a juzgarte.




    Durante su discurso me ha mirado un par de veces, pero sin apartar mucho tiempo su vista de la carretera.




    Sonrío, aliviada y agradecida. Sus palabras y el tono serio, suave y calmado de su voz me han reconfortado.




    —Haz una cosa: elige un tema que te sea particularmente difícil y prepara un monólogo. Mañana me lo cuentas. Así veré tus fallos y los corregiré.




    —Vale —acepto resignada.




    Me parece a mí que no va a ser tan terrible.
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    ______




    Estoy delante del espejo, probándome mil modelitos, ¿y todo por qué? Porque voy a ir a casa de mi inglesito. ¡Un momento! ¿Cómo que «mi»? Nada de «mi», no es mío. Es un amigo, como mucho. Y un pinchazo de desilusión recorre mi cuerpo ante esa realidad. ¿Qué mierda me pasa?




    —¡Aarrg! —gruño.




    Al final opto por unos vaqueros, una camiseta negra de manga corta con un dibujo de Desdentao, de Cómo entrenar a tu dragón y una sudadera, también negra, que tiene unos labios pintados con la bandera de Gran Bretaña y pone «Kiss me in London» y me recojo el pelo en una coleta.




    No tiene sentido que me arregle más, voy a su casa a dar clase, no es una cita. Aunque no me importaría... ¿Pero qué tonterías digo? Eso no va a pasar. Nunca. Más vale que me lo saque de la cabeza.




    Me pongo las deportivas y voy al salón, donde está mi madre, a despedirme.




    —¡Adiós, madre! —grito. Sí, la delicadeza no es lo mío.




    Está tumbada en el sofá leyendo y cuando me oye levanta la cabeza.




    —¿Seguro que es de fiar?




    Cuando el día anterior le había dicho que un amigo que era inglés iba a ayudarme no estaba muy convencida.




    —¿Y desde cuándo y de qué le conoces? —La súper madre entró en acción.




    —Es amigo y compañero de trabajo del novio de Álvaro. Los conocimos un día que salimos de fiesta. Le he visto un par de veces.




    —¿Cómo dices que se llama?




    —Azriel.




    —¿Cómo?




    Sonreí. Mi madre y los idiomas no se llevan nada bien.




    Volví a pronunciarlo un par de veces más de forma lenta y ella lo repitió hasta que se quedó con él, más o menos.




    —Todo lo segura que puedo estar —afirmo—. Profesor es seguro, fui a hablar con él al colegio en el que trabaja. Y de hecho Rodrigo estaba allí, fue quien me dijo dónde podía encontrarlo.




    —Eso no tiene nada que ver con que sea un psicópata. Saben infiltrarse muy bien.




    Pongo los ojos en blanco y resoplo.




    —Has leído demasiados libros de asesinos y visto demasiadas pelis de Antena 3.




    —¡Por cierto! Qué fuerte lo que ha pasado en el libro.




    En mi familia somos unos devoradores de libros y mi madre y yo teníamos en común el género de misterio, intriga y asesinatos.




    Ahora se está leyendo uno sobre unos asesinatos ocurridos hacía veinte años, que supuestamente en ese entonces se había encontrado al culpable pero una periodista afirma que el caso no está resuelto. Ocurre en un pueblo en el que todos se conocen, pero cada uno tiene sus secretos. A mí me había encantado de principio a fin y no me había imaginado quién era el asesino.




    Es un libro gordo, de seiscientas y pico páginas, y le queda un poco menos de la mitad, pero es ahora cuando se empiezan a hilar unas cosas con otras.




    Cuando me cuenta hasta dónde ha llegado —es un ritual, nos vamos contando los progresos— me despido con un beso en la mejilla y me marcho.




    No había quedado a una hora concreta con él, me dijo que le avisara cuando saliera de casa y eso hago.




    Su casa queda lejos, a unos cuarenta y cinco minutos en metro, pero por fortuna he metido también el libro que me estoy leyendo en la mochila y además tengo música, así el viaje se me hace más ameno. Él se había ofrecido a recogerme en casa, por supuesto, pero me negué en rotundo; necesito este tiempo para relajarme y mentalizarme. Y estoy convencida de que, de alguna manera, él lo sabía y por eso no insistió.




    Gracias a la maravilla del GPS encuentro su casa rápido y por fortuna no queda lejos de la boca de metro. Lo malo es que es cuesta arriba y llego cansadilla.




    Llamo al telefonillo y me abre. Es un tercero, pero tiene ascensor. Su puerta es la de la derecha y cuando abre me encuentro al hombre más guapo del mundo sonriéndome.




    —No llevas barba —observo un poco decepcionada.




    A ver, me gusta de todas las maneras, pero es que la barba... Un momento, ¡alto! ¿Gustar? ¿Azriel gustarme a mí? Eso no puede ser. Imposible. Sí, es guapísimo, eso no lo voy a discutir, pero no puede gustarme. Ni hablar. Debe ser el tiempo, que está loco y me vuelve loca a mí. Sí, esa excusa me vale. La acepto.




    Me mira confundido, pero no pierde la sonrisa.




    —Y tú no llevas trenzas. ¿Vamos a saludarnos diciendo obviedades? Porque me gusta, es muy original —bromea—. Podemos patentarlo, será algo nuestro.




    Río nerviosa. Se me remueve algo dentro al oír «nuestro». Una sensación cálida me recorre el cuerpo.




    Me invita a pasar.




    Su piso es pequeño y sencillo: nada más entrar está la cocina, consistente en un pasillo estrecho y corto; a su derecha el baño. El dormitorio está en el lado derecho y el salón ocupa la parte izquierda del apartamento. Nada más entrar veo un sillón y enfrente hay una televisión. Tiene tres estanterías colgadas con libros. A mi modo de ver es perfecto, menos se tarda en limpiar y menos cosas acumulas.




    —Es que el otro día en el colegio la llevabas —explico quitándome la mochila y el abrigo, el cual le doy cuando me lo pide y lo cuelga en la percha de la puerta. La mochila me la quedo porque ahí tengo los libros—. Era la primera vez que te veía con ella y estabas muy guapo.




    —¿Quieres decir que sin ella estoy feo?




    Le miro de arriba abajo. Está guapísimo con una cosa tan sencilla como son unos vaqueros y una camisa negra. Es imposible que este hombre esté feo. Se me cae la baba.




    —Claro que no, es imposible. Tú eres un bombón siempre.




    Oh, mierda... Me muerdo el labio. ¿Pero por qué no pienso las cosas antes de decirlas?




    Al mirarle veo que claramente se está riendo de mí.




    —Quiero decir... A ver, que estás guapo con lo que sea. Seguro que hasta con un saco de patatas lo estarías. —Cierro los ojos un momento y suspiro—. ¿Podemos empezar ya? —pregunto mortificada.




    Ríe abiertamente.




    —Ponte cómoda, vamos a empezar la clase.




    Suspiro aliviada internamente. Menos mal que lo ha dejado correr, porque en un momento mi corazón se ha puesto a latir a un ritmo frenético.




    Calma, chiquitín, ya ha pasado, le animo mentalmente.




    Sí, hablo con mi corazón, ¿pasa algo? Le tengo mucho cariño, el pobre ha sufrido mucho.




    —Siéntate —me señala la mesa blanca que hay en un rincón y se va. Lo oigo trastear en la cocina.




    En la mesa veo papel, un bolígrafo y su móvil.




    Le hago caso y saco los libros y mi chuleta con el monólogo del tema que había escogido.




    Al nada vuelve y se sienta enfrente mía dejando una lata de Coca-Cola, mi refresco favorito, entre los dos.




    Le miro boquiabierta. ¿Cómo sabía que era eso lo que querría beber? ¿Tanto se me nota que me encanta esa bebida?




    —Gracias.




    —Está claro que te gusta porque siempre te he visto con ella. Sois inseparables.




    Vaya, qué observador. Aunque la verdad es que es bastante evidente.




    —Porque la Coca-Cola es vida.




    «Y no estoy como para desperdiciarla.»




    Azriel ríe entre dientes y niega con la cabeza, divertido.




    —¿Has hecho lo que te pedí?




    Ya no hay rastro de humor, ha entrado en escena el profesor. Uf... Así va a ser muy complicado concentrarse.




    Asiento.




    Lo difícil viene ahora: hablar.




    Cabecea.




    —Bien. Ahora exponlo como en el examen. Y hablando de ello, voy a grabarte.




    Entro en pánico.




    —¿A grabarme? —pregunto con voz estrangulada.




    —Es para volver a escucharte, por si se me escapa algún fallo ahora.




    —Vale. —Tiene sentido, pero eso no quita que no esté atacada—. Pero antes quiero pedirte disculpas de antemano por todas las patadas que le voy a meter a tu idioma.




    —No vas a hacerlo. Relájate. Esto va a servir de ensayo y para que mejores. No hay prisa, cuando estés lista me avisas.




    «Vale, Sarita, tú puedes con ello.»




    Respiro profundamente hasta que me calmo.




    —Estoy lista.




    —De acuerdo. —Coge el móvil y me da el pie para que empiece a hablar.




    Al principio estoy nerviosa y preocupada por el hecho de que voy a tener que hablar delante de él en su idioma, pero cuando miro a Azriel, al contrario de lo que habría pensado, sus preciosos y atrayentes ojos me tranquilizan y me hacen sentir segura de mil maneras. Poco a poco hablo con más soltura y fluidez a pesar de que odio el tema.




    Sólo aparta los ojos de los míos para tomar notas y aunque eso siempre me estresa, procuro olvidarme y centrarme única y exclusivamente en pronunciar bien, utilizando las expresiones que he aprendido y que todo tenga un orden y un sentido.




    Cuando termino siento que me quito un gran peso de los hombros y bebo un gran trago del refresco, necesitada.




    —Okay —para la grabación—. Vale, lo primero: ¿Cómo estás? —Le miro sorprendida. ¿En serio le preocupa? Parece que sí.




    —Bien —afirmo.




    —¿Ha sido tan terrible como pensabas?




    Lo medito. ¿Lo ha sido? No, la verdad es que no.




    —Al principio sí. Me daba mucha vergüenza hablar delante tuya, era mucha presión hablar delante de un nativo, pero luego me he relajado. —Ni de coña pienso decirle que él y sus bonitos ojos son los que lo han conseguido.




    —Bien. Ahora lo segundo: tengo que decir que has mirado muy poco el papel, eso lo has hecho genial. Muy bien.




    Ahora es cuando vienen las malas noticias, pero me llevo una grata sorpresa.




    —Has usado las expresiones que se te piden, las ideas estaban bien organizadas y, en principio, has tenido pocos fallos de pronunciación. Escucharé la grabación y si encuentro alguno más te lo digo.




    Me dice en qué he fallado, lo dice él de forma correcta y yo lo repito hasta que me sale bien.




    —Vale, el monólogo ya está. Ahora vamos con alguna conversación. ¿Hay alguna que te resulte particularmente complicada?




    —La política —respondo sin pensar. La odio, en todos los idiomas.




    Mi rápida respuesta le hace gracia.




    —Vale, pues vamos a por ella.




    Busco la hoja con el tema en cuestión y los puntos a tratar.




    De nuevo pone el móvil a grabar y empezamos a hablar.




    En honor a la verdad he decir que al principio me entra la risa tonta y me cuesta concentrarme oyéndole hablar en su lengua y con su mirada fija en mí. Provoca cosas raras a mi cuerpo. Pero al final lo consigo. Además, él me ayuda bromeando y eso hace que participe más y con más ganas. Como si fuéramos amigos de toda la vida.




    Sigue el mismo procedimiento que con el monólogo.




    —Para el próximo día me preparas dos monólogos y dos conversaciones. Esta vez me da igual si te gustan o no, te lo dejo a tu elección.




    —Vale.




    Empiezo a recoger las cosas.




    —Enhorabuena. —Le miro interrogante—. Has estado bastante tranquila.




    —¿Cómo lo sabes?




    —Has tocado poco tu anillo.




    Freno en seco.




    ¿Cómo sabe lo que significa ese gesto?




    Mi cara debe reflejar la pregunta, porque responde:




    —Lo sospeché el día que cenamos en tu trabajo —se encoge de hombros, como si no tuviera la menor importancia. Pero lo cierto es que la tiene toda. Lo notó en nuestro segundo encuentro—, mientras me decías lo importante que es el inglés para ti. Eso, y que hablaste muy deprisa. Y lo confirmé el día que viniste a mi colegio y te llevé a casa.




    Tres encuentros... Le han bastado tres encuentros para calarme y el primero realmente no cuenta porque interactuamos más bien poco, así que se quedan en dos. Tendré que andarme con cuidado.




    —Ah —eso es todo lo que se me ocurre decir, no tengo palabras—. Bueno —digo recogiendo a toda leche lo poco que me queda—, me voy a casa. Nos vemos la semana que viene.




    —De acuerdo —me deja ir. Sí, me deja. Este hombre tiene la extraña capacidad de saber lo que necesito, sabe que necesito alejarme lo más pronto posible—. Que pases buen fin de semana. Y por cierto, Pitufina —añade cuando estoy en la puerta cogiendo mi abrigo—. I’ll kiss you wherever you want1.




    Joder, creo que nunca me acostumbraré a escucharle en su lengua materna. Es jodidamente sexy. Noto un calorcillo recorrerme el cuerpo, la garganta seca y el corazón late acelerado.




    —¿Cómo?




    —Tu sudadera —señala con la cabeza y sigo su mirada adonde me indica.




    Es entonces cuando veo la dichosa frasecita de «Bésame en Londres».




    —Vale —musito avergonzada—. Nos vemos.




    Abro la puerta y voy con paso ligero al ascensor.




    No me pierdo su mirada pícara y el guiño de ojo que me dedica.




    Y es en el ascensor, una vez sola, cuando me doy cuenta de lo que he hecho. Le he dicho que vale a que me bese donde quiera, ¡me he mostrado de acuerdo! Como si me hubiera propuesto ir a tomar algo. Menos mal que lo dice en broma.




    

      

        1 Te besaré donde quieras.
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